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Opinión.
Cumplimiento de las obligaciones tributarias
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E
n el derecho romano, los 
impuestos eran consi-
derados una obligación 
del pueblo para sostener 
el bien común y la gran-

deza de Roma. En lo principal, 
existían dos tipos de impuestos. 
El directo, que gravaba la rique-
za y el indirecto que gravaba a 
las actividades y los servicios. 
La expansión del dominio del 
imperio obligó a mantener un 
sistema impositivo ad doc. En 
épocas de guerra, el movimiento 
de las legiones romanas requería 
de mayor recaudación tributaria. 
En épocas de paz, la demanda por 
nuevos impuestos se reducía.

En la República de Chile, el 
régimen impositivo es similar al 
que existía en el derecho romano. 
Existen los impuestos indirec-
tos, como el IVA (Impuesto al 
Valor Agregado), los impuestos 
específicos a bienes de consumo 
y aranceles al comercio exterior. 
Existen impuestos directos, como 
el impuesto a la renta (primera 
y segunda categoría), el global 
complementario y el impuesto 
adicional, que afecta a las per-
sonas naturales o jurídicas que 
no tienen residencia ni domicilio 
en Chile. Y existe el impuesto 
territorial, donde se gravan los 
Bienes Raíces según el avalúo de 
las propiedades. La cuantía de los 

El 21 de octubre de 2024 se 
promulgó la Ley 21.713 con 
el propósito de “asegurar 
el cumplimiento de las 
obligaciones tributarias”. 
En lo medular, la ley entre-
ga nuevas herramientas 
al organismo fiscalizador 
para hurgar en los bolsi-
llos de los contribuyentes 
en busca de ingresos no 
declarados. La ley no au-
menta la carga tributaria, 
sino más bien se busca 
emparejar la cancha para 
que todos los contribu-
yentes cumplan con sus 
obligaciones impositivas.

impuestos, es materia que compete 
a los poderes Ejecutivo y Legisla-
tivo y se aplican a todos aquellas 
personas naturales o jurídicas 
que se registran mediante el Rol 
Único Tributario (RUT). 

El cumplimiento de las obliga-
ciones tributarias queda regis-
trado en todas y cada una de las 
transacciones que se realicen de 
manera formal, es decir, donde 
exista un registro contable de la 
transacción (boleta, factura, etc.). 
Pero también, en la declaración 
individual de todas aquellas tran-
sacciones que no tengan registro 
contable, principalmente activi-
dades económicas informales. Por 
ejemplo, el dueño de una cabaña 
ubicada en un centro turístico que 
recibe ingreso por el arriendo de 
su propiedad en época de verano, 
sin mediar un registro contable, 
tiene la obligación de realizar la 
declaración de dicho ingreso en el 
Servicio de Impuestos Internos.

El 21 de octubre de 2024 se pro-
mulgó la Ley 21.713 con el propósito 
de “asegurar el cumplimiento de 
las obligaciones tributarias”. En 
lo medular, la ley entrega nue-
vas herramientas al organismo 
fiscalizador para hurgar en los 
bolsillos de los contribuyentes en 
busca de ingresos no declarados. 
Para ello, la norma determina al 
menos cuatro acciones que bus-

can cumplir con dicho objetivo, a 
saber: (i) Se exige que los bancos 
entreguen información al SII 
respecto de quienes reciban 50 o 
más transferencias de personas 
distintas dentro de un mismo 
día, semana o mes. (ii) Se exige 
inicio de actividades a quienes 
ofrecen portales de pago y a los 
operadores de plataformas de co-
mercio digital. (iii) Se exige inicio 
de actividades a las instituciones 
financieras para cursar préstamos 
y otras operaciones de crédito. (iv) 
Se elimina la exención de IVA en 
la importación de bienes a través 
de plataformas.

En este sentido, la ley no aumen-
ta la carga tributaria, sino más 
bien se busca emparejar la cancha 
para que todos los contribuyentes 
cumplan con sus obligaciones 
impositivas, necesarias para el 
financiamiento de la política social 
y la responsabilidad fiscal en el 
país. En tiempos donde arrecian 
las actividades económicas infor-
males y la competencia desleal 
– además de la narco-economía y 
el crimen organizado – la adecuada 
utilización de las herramientas 
contribuye a enfrentar con mayor 
eficacia dichos flagelos. Empero, 
son poco efectivas como herra-
mientas para estimular la actividad 
económica, tema que se abordará 
en la próxima columna.
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El país de la letra chica

C
hile se ha convertido 
en el país de la letra 
chica. No es solo un 
problema de contratos 
bancarios, ni de las 

promociones que esconden con-
diciones imposibles en asteriscos. 
Es una forma de operar que se ha 
infiltrado en nuestra cultura, en la 
política, en los negocios y hasta en 
la vida cotidiana.

La letra chica es la trampa disfra-
zada de legalidad. Es el presupuesto 
que oculta un déficit hasta que es 
demasiado tarde. Es la promesa 
de una reforma que nadie sabe 
cómo financiar. Es el Fondo de 
Estabilización Económica que se va 
vaciando sin explicaciones claras. 
Es el plan de reconstrucción de 
Valparaíso que sigue sin ejecutarse 
un año después del incendio.

La letra chica también está en la 
política. Cuando se pactan acuer-
dos con frases ambiguas que dejan 
abierta la puerta para incumplirlos. 
Cuando un funcionario público 
desvía fondos con la seguridad de 
que el proceso judicial se perderá en 
la burocracia. Cuando las grandes 
decisiones nacionales se toman 
de espaldas a la gente, pero con 
discursos que hablan de “consenso 
y diálogo”.

Pero la letra chica no es solo una 
herramienta de los poderosos. 
También se encuentra en las excusas 

La letra chica es la que 
permite que funcionarios 
firmen convenios sin res-
paldo, que el gasto público 
se dispare sin explica-
ciones, que los recursos 
de todos terminen en 
cuentas privadas. Y luego, 
cuando la trampa se des-
cubre, la respuesta siem-
pre es la misma: “Nadie se 
dio cuenta”. Pero lo peor 
de la letra chica no es que 
engañe, sino que norma-
liza el engaño. Nos hace 
creer que en Chile “así son 
las cosas”.

con las que justificamos nuestras 
propias faltas: el amigo que se cuela 
en la fila, el empresario que evade 
impuestos “porque todos lo hacen”, 
el profesional que infla una boleta 
para recuperar imposiciones, el 
político que firma acuerdos sin 
intención de cumplirlos.

El problema no es solo quién 
escribe la letra chica, sino quién 
la tolera. Porque en este país, si 
algo es legal, parece que también 
es moral. Si una trampa no está 
sancionada, entonces es “astucia”. 
Si un vacío legal permite ganar mi-
llones sin consecuencia, se aplaude 
como “ingeniería financiera”. Y así, 
poco a poco, vamos erosionando 
la confianza, convirtiéndonos en 
un país donde la mentira no es la 
excepción, sino la regla.

Nos acostumbramos a que las 
reglas sean flexibles para algunos, 
a que la palabra valga poco y a que 
la responsabilidad siempre sea de 
otro. La letra chica es la que permite 
que funcionarios firmen convenios 
sin respaldo, que el gasto público 
se dispare sin explicaciones, que 
los recursos de todos terminen en 
cuentas privadas. Y luego, cuando 
la trampa se descubre, la respuesta 
siempre es la misma: “Nadie se 
dio cuenta”.

Pero lo peor de la letra chica no 
es que engañe, sino que normaliza 
el engaño. Nos hace creer que en 

Chile “así son las cosas”, que no 
hay otra manera de hacer nego-
cios, de gobernar, de convivir. Nos 
anestesia, nos quita la capacidad 
de indignarnos, nos convierte en 
espectadores resignados de nuestra 
propia decadencia.

Nos toca preguntarnos: ¿que-
remos un país donde la trampa 
sea parte del sistema o uno donde 
la confianza sea el motor de las 
instituciones y de la convivencia? 
Porque la seguridad no se impone 
por ley, ni se compra con campa-
ñas de imagen; se construye con 
hechos, con liderazgos honestos, 
con ciudadanos exigentes.

La letra chica es el síntoma de 
una enfermedad más profunda: el 
abandono de la ética como principio 
rector de la sociedad. La idea de 
que el fin justifica los medios, de 
que mientras funcione, da lo mis-
mo cómo se logró. Pero esa lógica 
tiene un costo. Tarde o temprano, 
la confianza se quiebra y el país 
entero paga las consecuencias.

El problema es que el país de la 
letra chica siempre se verá tentador 
a corto plazo, pero a largo plazo es 
invivible. Podemos seguir justifi-
cando el engaño con la costumbre 
o podemos decidir que queremos 
un país distinto. Pero la decisión 
debe ser ahora, porque la ética que 
postergamos hoy es la crisis que 
enfrentaremos mañana.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

16/02/2025
    $336.581
    $896.400
    $896.400

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      10.500
       3.500
       3.500
      37,55%

Sección:
Frecuencia:

ACTUALIDAD
DIARIO

Pág: 12


